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RESUMEN  
Los participantes en deportes extremos usualmente han sido estudiados desde la perspectiva de riesgo. El 
presente estudio busca alejarse de dicha preconcepción y tiene como objetivo estudiar la experiencia 
subjetiva emocional. Se empleó una metodología cualitativa con diseño fenomenológico-hermenéutico 
tomando como herramienta un sistema de categorías construido a partir de los sistemas conversacionales. 
Los informantes fueron 8 deportistas extremos pertenecientes a un mismo grupo. Dentro de los deportes 
extremos se incluyen: escalada de montaña, rapel, puenting, montañismo y bungee jumping. Los 
resultados indican que el miedo es generador de libertad, puede ser útil, es gratificante y también es 
promotor de transformaciones personales. Esta investigación otorga valor teórico al porqué del 
involucramiento en deportes extremos. 
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ABSTRACT  
Participants in extreme sports have usually been studied from a risk perspective. The present study seeks 
to move away from this preconception and aims to study the emotional subjective experience. A 
qualitative methodology with phenomenological-hermeneutic design was used taking as a tool 
conversational systems. The informants were 8 extreme athletes belonging to the same group. Extreme 
sports included were: Mountain climbing, rappelling, bungee jumping, and mountaineering. The results 
indicate that fear is a generator of freedom, it can be useful, it is rewarding and it is also a promoter of 
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RESUMO  
Participantes em esportes radicais geralmente têm sido estudados a partir de uma perspectiva de risco. O 
presente estudo busca afastar-se desse preconceito e visa estudar a experiência emocional subjetiva. Uma 
metodologia qualitativa com desenho fenomenológico-hermenêutico foi utilizada, utilizando sistemas 
conversacionais como ferramenta. Os informantes eram 8 atletas extremos pertencentes ao mesmo grupo. 
Esportes radicais incluem: alpinismo, rapel, bungee jumping, montanhismo e bungee jumping. Os 
resultados indicam que o medo é um gerador de liberdade, pode ser útil, gratificante e também promotor 
de transformações pessoais. Esta pesquisa dá valor teórico ao motivo do envolvimento em esportes 
radicais. 
 
Palavras chave: esporte radical, experiência subjetiva, medo, transformação 
 
INTRODUCCIÓN  
Se considera que los deportes extremos nunca han 
sido tan populares como ahora (Pain y Pain, 
2005). En los EE. UU., la participación en 
deportes 'alternativos' ha aumentado en 244.7 por 
ciento entre 1978 y 2000 (Puchan, 2004). En Perú, 
la Adventure Travel Trade Association (2015) 
refiere que es el tercer País latinoamericano con 
mejor y mayor crecimiento de turismo sostenible 
en relación al deporte de aventura. Por otro lado, 
PromPeru (2008) estima que el 50% de los turistas 
que visitan el Perú realizan alguna actividad 
recreativa de aventura; asimismo estimó que los 
deportes alternativos son el responsable de un 
movimiento mayor a US$ 1.5 millones anuales. 
El deporte extremo puede ser definido como la 
actividad física recreativa, que lleva un riesgo de 
daño físico o hasta muerte (Willig, 2008). Por tal 
motivo, las perspectivas teóricas han procurado 
explicar las motivaciones de los participantes a 
través de marcos analíticos que se enfocan en el 
riesgo y enfatizan la anormalidad (Self, Henry, 
Findley y Reilly, 2007). Parece haber una 
presuposición extensamente sostenida, y 
conducida por la teoría, que los deportes extremos 
son sinónimo de riesgo y su participación es 
equivalente a la búsqueda de adrenalina (Delle 
Fave, Bassi y Massimi, 2003; Gibson y Lepp, 
2008; Self et al. 2007). 
Los problemas con este enfoque son que parte de 
la literatura revela características que no parecen 
encajar con esta hipótesis tradicional sobre el 
riesgo (Brymer, 2010; Celsi, Rose y Leigh, 1993) 
y además que otros aspectos parecen haber sido 
ignorados ocasionando que la experiencia de los 
participantes no sea reflejada adecuadamente 
(Brymer y Schweitzer, 2017; Willig, 2008). Tal 
cual como la investigación de Montalbetti y 
Chamarro (2010) evidencia en la construcción y 
validación de un Cuestionario de Percepción de 
Riesgo en Escalada: La propensión al riesgo en 
estos deportistas es baja. 
Las publicaciones actuales en deportes extremos 
se pueden clasificar en dos categorías distintas, 
relacionadas con la personalidad; y también las 
vinculadas con los significados y motivaciones 
detrás del comportamiento de alto riesgo. La 
mayoría de estas investigaciones se han centrado 
en la búsqueda de sensaciones. Típicamente, los 
estudios de este tipo comparan puntuaciones de la 
escala de búsqueda de sensaciones (SSS) de 
Zuckerman obtenidas de grupos control y 
experimentales (Bołdak y Guszkowska, 2016; 
Reuter y Holder, 2016; Zheng et. al, 2015). Los 
resultados demuestran diferencias 
estadísticamente significativas entre los dos 
grupos, mostrando que los practicantes de 
deportes extremos, en efecto, demuestran una 
preferencia por la novedad, actividades del alto 
riesgo y altos niveles de excitación (Diehm y 
Armatas, 2004; Reuter y Holder, 2016). Por otro 
lado, Larkin y Griffiths (2004) analizaron la 
participación de cinco personas practicantes 
bungee-jumping y también reconocieron procesos 
de iniciación y mantenimiento en el deporte. 









Usando el Análisis Fenomenológico 
Interpretativo, identificaron motivos para 
iniciarse y quedarse implicados en el deporte. En 
su discusión plantean como los participantes 
manejan el riesgo y placer, y enfatizan que los 
participantes minimizan su percepción de riesgo, 
lo que resulta en un “sesgo optimista”.  
Sin embargo, en los últimos años, la experiencia 
subjetiva es un tema importante que se ha 
introducido al campo científico (Kuppens, 
Tuerlinckx, Russell y Barrett, 2013).  No 
obstante, existe una preocupación de cuál es el 
enfoque que se le debe dar a la experiencia debido 
a su componente emocional. En este sentido, 
LeDoux (2000) indica que los investigadores de 
este movimiento deben de ingeniárselas para 
escapar de “los grilletes de la subjetividad” si el 
objetivo de la investigación de la emoción es 
prosperar. Este planteamiento evidencia el 
entendimiento empobrecido de la experiencia 
subjetiva de la emoción, la cual es un legado 
conductista de la psicología, que evita la 
fenomenología y caracteriza a los estados 
mentales solamente por sus causas (Halling, King 
y Valle, 2013). Por consiguiente, se ha pensado 
que conocer las causas de la emoción es un 
supuesto suficiente para contestar a la pregunta de 
cómo es la experiencia, aunque esto presupone 
dejar de lado cómo se siente una persona cuando 
tiene una experiencia.  Por lo tanto, para el ámbito 
científico es necesario explorar como se sienten 
dichas experiencias y no solo sus causas 
(Mesquita y Boiger, 2014). 
La mayoría de las teorías en relación a la emoción 
han sido mediante un modelo de causa-efecto o 
estímulo-respuesta (Forgas, 2012). Es decir que el 
enfoque cognitivo predomina en este ámbito. Sin 
embargo, según Searle (2015), es un error 
confundir la evidencia que tenemos sobre una 
materia por la materia en sí misma; el tema de la 
psicología es la mente humana, el 
comportamiento humano es evidencia y 
característica de la mente, pero no es la mente en 
sí misma.  
Por lo tanto, una forma adecuada de abordar la 
experiencia subjetiva emocional requiere más que 
solo una especificación de las causas; también 
requiere una descripción del contenido, lo que es 
común en todas las experiencias de emoción, y es 
lo que, también, diferencia a una experiencia de 
otra (Feldman, Mesquita, Ocshner y Gross, 2007). 
En este sentido, la experiencia subjetiva se trata 
desde la consciencia de una emoción (Rocca, 
2012). Se considera que esta consciencia de la 
experiencia debe ser ontológicamente subjetiva, 
rica en contenido, puede hacer referencia a otra 
cosa u otra experiencia, y está constituida por la 
consciencia de la emoción y no la emoción 
definida por procesos biológicos (Searle, 2015). 
Asimismo, estos estados conscientes existen solo 
desde el punto de vista de la primera persona.  Al 
ser ontológicamente subjetivos solo existen 
cuando se experimentan por un agente consciente 
y no pueden ser redefinidos independientemente 
del experimentador (Feldman et al., 2007).  
En esencia, la experiencia subjetiva emocional es 
una forma de respuesta afectiva que funciona 
como un tipo de conocimiento sobre si los 
objetos, eventos o emociones son útiles o 
perjudiciales, gratificantes o amenazantes; o 
aceptados o rechazados (Oatley y Johnson-Laird, 
2014).  
Por ello, para entender mejor las experiencias de 
los participantes en deportes extremos, la presente 
investigación está dirigida a obtener una 
descripción más completa en comparación con el 
enfoque conductista de estímulo-respuesta y el 
tratamiento desde el enfoque de búsqueda de 
riesgo. El foco de atención de este estudio son las 
experiencias emocionales subjetivas.  Esta 
investigación busca conocer las experiencias 
subjetivas emocionales de un grupo de 
practicantes de deportes extremos. Asimismo, 
observar los rituales y comportamientos en el 
ambiente que practican dicho deporte extremo. El 
objetivo general es describir la experiencia 
subjetiva emocional del grupo “los saltadores”, 
los cuales practican dicha actividad en el Cañon 
de Autisha, Huarochirí. En síntesis, la presente 
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investigación busca otorgar un valor teórico al 
entendimiento de la experiencia de los 
participantes en deportes extremos más allá de la 
perspectiva de riesgo y estímulo-respuesta. 
 
MATERIAL Y MÉTODOS 
Diseño  
Se emplea el enfoque fenomenológico-
hermenéutico propuesto por González-Rey 
(2013) para estudiar la subjetividad llamado 
Epistemología Cualitativa. Para ello se utilizarán 
los sistemas conversacionales propuestos por el 
autor. En ese sentido, el diálogo es la forma en 
como las personas expresan las configuraciones 
subjetivas.  
González Rey (2008) propone la categoría de 
sentido subjetivo como “una unidad simbólico-
emocional que se organiza en la experiencia 
social de la persona” (p.228), en un proceso en el 
que se construyen y definen complejas 
configuraciones sobre lo experimentado.  
Por otro lado, como parte del estudio de la 
subjetividad, la presente investigación fue hecha 
en la localidad de Autisha. Ya que el acceso a la 
vida cotidiana de los sujetos es una condición 
esencial para producir información acerca de 
cualquier aspecto en el estudio de la subjetividad 
(González-Rey, 1998). 
Se analizó la información siguiendo la propuesta 
metodológica de González-Rey (2013) con la 
finalidad de poder identificar los trechos de 
información y zonas de sentido de los 
informantes. Cabe recalcar que, en el análisis de 
datos, no se hizo uso de un software como apoyo 
en el análisis. Debido a la cantidad de la 
información recolectada se pudo operacionalizar 
de manera manual. Asimismo, en dicha propuesta 
metodológica (González-Rey, 2013) se plantea 
que la pregunta de investigación debe responderse 
a través de los relatos y reflexiones de los 
participantes. Es así, que la conversación, como 
herramienta de investigación, permite registrar 
construcciones complejas como la experiencia 
emocional subjetiva, desde la particularidad de la 
persona que habla, en este caso, los deportistas 
extremos que participan en la presente 
investigación. 
Por otro lado, este diseño podría enmarcarse 
dentro de los estudios observacionales como un 
diseño Puntual / Nomotético / Multidimensional 
(Anguera; Blanco Villaseñor, Hernández Mendo 
y Losada, 2011)  
 
Participantes  
Los informantes fueron seleccionados en base a la 
disponibilidad, accesibilidad y voluntad propia de 
participar en el estudio; asimismo todos los 
informantes pertenecían a la misma comunidad. 
Se ha considerado que los miembros pertenecen a 
una comunidad ya que son un grupo que en su 
interrelación se genera un sentido de identidad 
social y pertenencia, también tienen conciencia de 
ellos como grupo y se fortalecen como unidad 
social (Montero, 2005). El criterio de inclusión 
del estudio era que los sujetos pertenezcan al 
grupo de “Los Saltadores”, participaron todos los 
miembros. 
Los informantes claves estaban conformados por 
un grupo de 8 deportistas extremos entre 21 y 42 
años, que practican puenting, trekking y rapel. 
Todos los informantes son solteros y su grado de 
instrucción va desde secundaria completa hasta 
superior completa. Se realizaron varios 
encuentros, con los informantes. Observando y 
conversando con cada uno a la vez.  
Tabla 1 
Datos generales de los informantes 





001 27 Secundaria 
Completa 
Soltero Guía de turistas en 
deportes de aventura 
002 21 Superior en 
Curso 
Soltero - 
003 30 Superior 
Completa 
Soltero Médico 









004 36 Superior 
Incompleta 
Soltero Vendedor 
005 23 Técnico en 
Curso 
Soltero Auxiliar de 
Educación Inicial 
006 42 Técnico 
Completa 
Soltero Negocio Propio de 
deportes de aventura 
007 28 Secundaria 
Completa 
Soltero Empleado en un 
Hotel 




En relación al contexto de la investigación, se 
llevó a cabo en el distrito de Huachupampa en 
Huarochirí. En esta localidad se encuentra el 
cañón de Autisha, lugar donde los informantes de 
la investigación practican el deporte extremo. La 
localidad de Autisha es popular por los deportes 
de aventura, el punto de atracción principal es el 
Puente de Autisha, y se usa para practicar 
puenting, deporte que consiste en atarse una 
cuerda elástica al torso y lanzarse desde una altura 
elevada. Luego los practicantes hacen rapel hacia 
el interior del cañón de Autisha. El descenso es de 
aproximadamente 170 metros. La página de 
Turismo Perú (2015) dice que el cañón de Autisha 
es el mayor atractivo turístico del distrito ya que 
da la ilusión de adentrarse al centro de la tierra.  
La experiencia inicia cuando el grupo se 
encuentra para subirse al bus que los lleva hacía 
Huarochirí, salen de un paradero en San Borja 
(distrito de la ciudad de Lima) exactamente a las 
5:30 a.m. El viaje dura aproximadamente 3 horas. 
Apenas se llega al puente, los participantes se 
colocan los instrumentos necesarios para 
lanzarse. Existen 3 formas de lanzarse: de 
espaldas, parado en los pasamanos del puente o 
“avioncito”; esta última consiste en que los 
miembros cargan a uno de los sujetos y lo 
avientan. Antes de lanzarse cada uno toma un 
vaso de Pisco puro, al cual le llaman “valor 
líquido”.  
Luego, se accede al cañón, para lo cual existen 
dos maneras: A rapel o caminando. Para acceder 
caminando se debe de partir del caserío más 
cercano que está aproximadamente a 15 minutos 
de caminata. La zona de la caminata es de 
dificultad media-alta, la zona es muy escarpada, 
con caminos estrechos. Para acceder al cañón a 
rapel se amarran unas cuerdas a rocas y se baja. 
La dificultad del rapel es alta. Al descender hay 
dos cuevas, una de ellas conduce a la que se le 
conoce como Cueva de Los Murciélagos, en la 
cual habitan estos animales.  La otra es la cueva 
de la laguna, donde los miembros suelen 
descansar. Posteriormente comen trucha 
preparada por la tía de uno de los miembros, la 
cual vive en la localidad. Ahí se juntan a 
descansar y conversar.   
Posterior a eso los participantes suelen regresarse 
en un bus a Lima, en el que escuchan música y 
bailan. Ellos le llaman “Bus Parrandero” y es con 
motivos de celebrar la experiencia, ahí también 
toman Pisco. Los participantes de la investigación 
realizan esta actividad aproximadamente 1 o 2 
veces por semana.  
Instrumentos 
Se elaboró una guía de conversación. Dicha guía 
es un instrumento semiestructurado diseñado para 
orientar la dinámica conversacional hacia los 
objetivos de la presente investigación.  
La guía de conversación fue revisada por un 
especialista en control de impulsos, un 
especialista en investigación con sistemas 
conversacionales y un deportista extremo; 
posteriormente la guía fue probada en un estudio 
piloto. Seguidamente a la aplicación del estudio 
piloto se modificó la guía para permitir que la 
conversación sea más fluida y evitar omitir 
información relevante. Una vez reelaborada fue 
revisada por los mismos expertos. 
La conversación iniciaba con el siguiente 
enunciado “Cuéntame cómo es tu experiencia 
¿Qué te gustaría contarme?”. La conversación fue 
de manera interactiva en la que se esperaba que el 
informante se explaye en su propia percepción de 




Cajina-Gueudet & Reyes-Bossio 
 6 
la experiencia subjetiva; en ese sentido se 
permitió un espacio de comunicación regulado 
por un diálogo organizado por áreas temáticas que 
giran en torno a la teoría de la experiencia 
subjetiva emocional. 
Por otro lado, con el objetivo de abordar la 
subjetividad de manera más completa también se 
trabajó con notas de campo (en forma de notas 
descriptivas). En las notas de campo se registraron 
distancia entre los miembros, intercambio de 
miradas, verbalizaciones para pedir ayuda, tiempo 
de demora para saltar, hablar consigo mismo, 
gritar, expresiones faciales y demás aspectos 
observables. 
Posteriormente, en el estudio piloto la guía fue 
probada por un sujeto participante en Autisha. 
Los resultados fueron favorables. La guía fue 
revisada nuevamente y validada por el juicio de 
expertos una vez concretado el estudio piloto. 
Todo ello apoyado en el carácter cualitativo de 
concordancia consensuada (Anguera, 1990). 
 
Procedimiento 
Primero se realizó un proceso de familiarización 
el cual tuvo como objetivo conocer los agentes 
internos y externos que participan dentro del 
grupo “los saltadores”.  
En cuanto a los aspectos éticos, los informantes 
firmaron un consentimiento informado en el cual 
se explicaron los motivos de la conversación y los 
objetivos de la investigación. Asimismo, se 
explicitó el uso de los datos de manera 
confidencial. Por otro lado, se notificó a los 
participantes que la información será recolectada 
mediante grabaciones de voz, registro fotográfico 
y notas escritas. El estudio se llevó a cabo de 
conformidad con la Declaración de Helsinki 
(Tyebkhan, 2003), que establece los principios 
éticos fundamentales para la investigación con 
seres humanos. 
El estudio piloto fue aplicado a un informante que 
no pertenece al grupo “los saltadores”, sin 
embargo, es un deportista extremo que visita el 
Cañón de Autisha.  
Luego se asistió a visitas al Cañón de Autisha, 
durante la experiencia se observó a los miembros 
del grupo uno por uno, acompañándolos en su 
recorrido y evaluando cómo se manejaban 
diversas situaciones como parte de 
familiarización con el contexto. Posteriormente a 
la experiencia se realizó la conversación. Esta se 
centró alrededor de “cuéntame cómo es tu 
experiencia”. De esta manera se permitía que los 
informantes se desplieguen en una narración 
profunda y completa. 
Por motivos de confidencialidad se reemplazaron 
los nombres de los informantes por códigos.  
 
RESULTADOS 
Los resultados se construyeron siguiendo el 
proceso de análisis de información apoyado en la 
Epistemología Cualitativa de González Rey, la 
cual es considerada una metodología 
especializada el estudio de la subjetividad 
(Barbosa, Gandolfo y Mitjáns, 2016). 
En un primer plan de trabajo se organizó la 
información transcrita de las conversaciones y las 
notas de campo en las dimensiones propuestas 
para la Experiencia Emocional Subjetiva (Oatley 
y Johnson-Laird, 2014) en una matriz de 
contenido.  Por lo tanto, se organizaron los datos 
teniendo en cuenta la relación util-perjudicial, 
gratificante-amenazante y aceptada-rechazada. 
Luego, al identificar las zonas de sentido y las 
citas que sustentan esa interpretación se 
establecen dos categorías emergentes en relación 
a la particularidad del caso de la experiencia 
subjetiva emocional en los deportistas extremos. 
Se reorganizaron las conversaciones en estas 
nuevas categorías con motivos de analizar de esta 
manera la experiencia subjetiva del grupo “los 
saltadores”.  
Asimismo, se pudo identificar que la emoción 
primaria experimentada por los informantes es el 
miedo. Por lo tanto, la información fue ordenada 
en las siguientes categorías: el miedo como 
generador de libertad, el miedo como sentimiento 
útil vs obstáculo, el miedo como sentimiento 









aceptado, el miedo como sentimiento gratificante 
y el miedo como método de transformación. Estos 
discursos se desencadenan del sistema de 
categorías de la tabla 2. 
 
Tabla 2 
Ejes de sentido y esquemas de categorías 
Eje de sentido Esquema de Categorías 
BA1. Base Afectiva 
 
BA.1.2 El miedo como 
sentimiento útil vs. obstáculo 
BA.1.3 El miedo como 
sentimiento aceptado 




CE.2.1 El miedo como generador 
de libertad 
CE.2.2 El miedo como método de 
transformación 
 
En el caso del miedo como generador de libertad, 
este es visto como la decisión de llevarse al límite 
para encontrar las cosas de las que 
verdaderamente uno es capaz, el participante 006 
lo plantea de la siguiente manera:  
“El miedo fue lo que en un 
principio me impidió encontrar mi 
propio potencial, entonces ahora 
sé, gracias a él también, de lo que 
soy capaz. El miedo, en vez de 
restringir mis libertades ha 
pasado a ser una opción. Empezó 
a ser mi libertad para elegir.” 
(006) 
En este mismo sentido, la decisión del miedo es 
considerada como generador de libertad debido a 
la elección de ponerse al límite, no solo para 
encontrar de lo que uno es capaz, sino solo por 
tomar la decisión en sí, más allá del logro que se 
pueda tener. El participante 008 se refiere a esto 
de la siguiente manera:   
“Definitivamente es placentero... 
pero no es un sentimiento de logro 
sino este sentimiento de libertad 
más que cualquier otra cosa... 
Particularmente siento eso de que 
no necesito ponerme a límite en 
estas situaciones pero decido 
hacerlo de todos modos, y eso me 
demuestra que soy libre.” (008)  
Por otro lado, el miedo puede ser percibido como 
un obstáculo y a la vez también como un 
sentimiento útil. El miedo es considerado como 
sentimiento útil en el sentido que hace que actúes 
acorde a tus posibilidades y también ayuda a tener 
un mejor desempeño, pero a su vez te limita en 
algún momento. 
En el caso del miedo como un obstáculo, los 
participantes dicen que el miedo te puede 
paralizar, tal como el participante 004, el cual 
plantea que le gustaría a veces sentirse más 
positivo para tener un mejor desenvolvimiento. 
Aun así, los participantes rescatan al miedo como 
un sentimiento que es predominantemente útil 
durante la experiencia. El participante 002 por 
ejemplo, indica que es el punto de claridad en 
cualquier momento de riesgo, ya que es el que te 
da todas las opciones de cómo actuar. Es así que 
el miedo es considerado como el encargado de 
mantener a salvo durante la experiencia ya que 
hace que uno no tome decisiones imprudentes, tal 
como lo plantea el participante 001:  
“Alguien que te cuente que está 
parado en un precipicio de 100 
metros y ve abajo y no siente 
nada… te está mintiendo. Eso de 
no sentir nada es imposible…. 
Entonces ese miedo hace que te 
mantengas vivo…(suspiro) ¿Por 
qué? Porqué el día que dejas de 
sentir miedo… ese día te vas a 
arriesgar a algo que te va a matar. 
Entonces, ese miedo es útil en la 
montaña… El miedo con respeto, 
saber que subes para bajar… no 
subes para quedarte…” (001)  
Asimismo, el miedo es el sentimiento que te hace 
reaccionar en caso haya una situación de peligro. 
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Es decir que el miedo ayuda a controlar como 
desempeñarse, tal como indica el participante 
008:  
“Eso de que el miedo es 
necesario… déjame pensarlo… 
solo tengo que pensar en un 
paralelo, es una combinación 
completa de cosas, por ejemplo, si 
alguien maneja un carro y está 
lloviendo, y pierde el control y en 
algún momento de ese control 
pierde básicamente… toda la 
mierda… Es el miedo el que hace 
que tomes el control de la 
situación y pongas el carro 
nuevamente en una posición 
segura, sabes  hacer la cantidad 
correcta de frenada o acelerar 
para salir del giro y de repente 
recuperas el control… y claro, ese 
miedo te puede hacer reaccionar 
un poco brusco… pero es el que 
hace que todo funcione (…) Ese 
miedo al peligro te mantiene con 
vida.” (008) 
Además, los informantes refieren que no solo el 
miedo es útil por su cuenta si no que es un 
sentimiento el cual tienes que escuchar, por lo 
tanto, y como indica la siguiente categoría el 
miedo debe ser aceptado. Los informantes 
realizan incluso un paralelo entre el miedo con 
control y el miedo sin control, considerando que 
el miedo sin control es en el cual te encuentras 
superado por la adrenalina y ocasiona que tomes 
decisiones imprudentes. Mientras que el aceptar 
el miedo, incluso da la percepción de que se está 
sumamente calmado, tal como lo plantea el 
participante 007:  
“El truco que creo es poder 
controlar los miedos y luego, si 
tienes el control total sobre eso, 
entonces no te sientes estimulado 
por la adrenalina, pero es por eso 
que te sientes relajado, es casi 
como llegar a un estado 
meditativo. Eso es controlar tu 
miedo, abrazarlo  relajarte en él.” 
(007) 
Del mismo modo, al superar este miedo no solo 
tiene como resultado en los participantes un 
efecto durante la experiencia, sino también a 
superar miedos en otros momentos de la vida, tal 
como lo informa la participante 005:   
“Mahatma Gandhi dice que el no 
tener miedo es el rey de todas las 
virtudes y... hacemos estas cosas 
por varias razones, pero una de 
las razones más poderosas para 
mí es superar mis miedos 
personales que... umm... te da tan 
mucho más de una visión de tu ser 
en su potencial y en sus 
capacidades, una vez que abrazas 
el miedo, puedes lograr cualquier 
cosa.” (005) 
Asimismo, esta emoción es percibida como 
agradable.  Es decir que el miedo no tiene la 
connotación negativa que se le da naturalmente en 
la sociedad, sino que es un sentimiento valorado 
positivamente. Tal como indica el participante 
007:  
“Hay una voz en un hombro 
diciendo ¿por qué estás haciendo 
esto? Tienes miedo, y la otra voz 
dice, sí, pero me gusta tener 
miedo. Entonces este no es un 
miedo malo, es un miedo que 
llegas a disfrutar.” (007)  
Por último, los informantes reportan que las 
experiencias emocionales traen cambios incluso 
desde el primer salto de puenting, incluso en otras 
áreas de la vida:   
“También fue sin duda una 
tremenda sensación de logro, y un 
impulso a la autoestima. Podría 
hacer que en ese momento un 
cliente me gritara, y pensaría, 
'causa, he ido lugares que te 
harían llorar '. E incluso hasta el 









día de hoy, siento que llevo eso 
conmigo.” (002)  
Es así que en relación al miedo como método de 
transformación, los participantes también 
reportan que el miedo es generador de calma, 
conectarse más con el sí mismo y otros; trayendo 
transformaciones permanentes, instantáneas y no 
esperadas. La naturaleza instantánea de 
transformación ha sido expresada por los 
participantes, como la participante 005 (una 
comprometida profesional médica con años 
trabajando) la cual fue persuadida a pesar de 
inicialmente pensar que involucrarse en esas 
actividades era una forma de tentar la muerte:  
“Mi vida ha sido radicalmente 
alterada por esa elección para ese 
día sabes... como dije puedo 
rastrear mi cambio de ruta desde 
ese día porque ese día ... podría no 
haberme ido y con ese primer día, 
descubrí los cambios que yo podía 
lograr conmigo, ser una mejor 
persona.” (005)  
Otro participante lo plantea de esta manera, en la 
que el cambio no es considerado desde la primera 
experiencia pero si es una transformación 
abrupta:  
“He estado meditando durante 
años y corriendo durante años por 
lo que el cambio fue lento, se 
podía ver el progreso lentamente, 
pero tuve un cambio explosivo en 
un corto período de tiempo, por lo 
que fue un catalizador para el 
crecimiento explosivo. Me 
encontré de verdad.” (007) 
Las transformaciones involucran cambios 
intelectuales, emocionales e incluso espirituales; 
y la experiencia es considerada como una 
situación que les cambió la vida. Asimismo, las 
transformaciones son constantes y duraderas. 
Por otro lado, los informantes también describen 
que la experiencia altera radicalmente el sentido 
de sí mismo, sus capacidades como persona y el 
que tanto se estiman, tal como lo plantea La 
participante 003: “No era una persona segura 
cuando estaba en secundaria. Realmente me gusta 
quién soy como persona ahora y es porque me 
gusta quién soy como deportista.” 
Otra cuestión en la que la propia experiencia de 
miedo de los participantes es considerada como 
transformadora es en el acercamiento que tienen 
hacia la vida. Los informantes expresan que 
desempeñar la actividad enseña que no existen 
límites más allá de los creados mentalmente y que 
mediante el deporte de aventura llegas a acercarte 
a lo que verdaderamente eres capaz. Otra típica 
respuesta entre los informantes es que la 
experiencia enseña a ser humilde esto es debido a 
que existe esta percepción de cercanía a la muerte, 
en que el tiempo es percibido como efímero, y que 
todo puede terminar en cualquier momento, tal 
como lo dice el participante 001 al narrar la 
sensación de saltar al cañón de Autisha:  
“Hay, creo, más que el 
sentimiento efímero. Todo tiene su 
propio tiempo, su propio espacio. 
El borde tiene su propia gravedad, 
como un gran agujero negro en el 
borde del universo. Nos 
acercamos al agujero con la 
mayor cautela, porque su 
gravedad tiene el poder de rasgar 
nuestros prejuicios, nuestro 
conocimiento seguro de la forma 
en que las cosas son, para 
dejarnos ver la forma en que las 
cosas pueden ser. Los agujeros 
negros tienen el poder de devolver 
nuestros sentimientos, a veces a 
cambio de nuestras vidas. Nunca 
he conocido a nadie que se haya 
mantenido en los flancos de una 
montaña, o que haya 
ido...  brevemente, al mundo 
oscuro en el borde del abismo, y 
no volver cambiado. ¿cambiar 
cómo? Más humilde, tal vez, más 
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La perspectiva teórica tradicional sobre la 
participación en deportes extremos relaciona la 
experiencia con la toma de riesgos. Por el 
contrario, según los participantes en este estudio, 
los deportes extremos no tienen que ver con la 
necesidad de correr riesgos. Es decir, asumir 
riesgos no es la experiencia. Después de todo, el 
hecho de que un participante en deportes 
extremos no se aleje de la posibilidad de 
resultados indeseables no significa que esté 
persiguiendo riesgos. Los participantes de 
deportes extremos reconocen que las lesiones y la 
muerte son posibles y se comprometen a aprender 
sobre la tarea, el medio ambiente y su propia 
capacidad para reducir tales eventos no deseados. 
Los participantes entrevistados para este estudio 
consideran que prefieren tener el control, no 
consideran que están buscando imprudentemente 
el peligro y son conscientes de las posibles 
desventajas. Los participantes en deportes 
extremos tienen bastante claro que no buscan 
riesgos y que muchas actividades socialmente 
aceptables son inherentemente más peligrosas. 
La noción de que los deportes extremos es una 
búsqueda de libertad ha sido planteada en algunos 
estudios (Allman, Mittelstaedt, Martin, y 
Goldenberg, 2009 y Breivik, 2010). Por ejemplo, 
Welser (1997) consideró la libertad como el foco 
principal de la experiencia en escalada, ya que 
tiene que ver con su capacidad de tomar 
elecciones, de liberarse del miedo y de tomar una 
propia responsabilidad sobre sus vidas.  
Asimismo, en una investigación sobre los 
deportes extremos como generador de libertad 
(Brymer y McKenzie, 2017) se llega a la 
conclusión que quizá los participantes, al hacer 
actividades que “no deberían” estar haciendo, 
ganan libertad de lo que tenían inhibido, cayendo 
en cuenta de su potencial personal. En relación a 
eso, para Agiewich (1998), parte de la atracción 
de escalar es la libertad de explorar desafíos para 
empujar los límites personales.  
En ese sentido, a diferencia de lo que dice la teoría 
de la desviación de la respuesta de miedo 
(Monasterio et al., 2016) no es que estas personas 
tengan menos capacidad para tener una activación 
del miedo. Existe el miedo, solo que este no es 
visto como una emoción de tipo aversiva, sino que 
por el contrario, un sentimiento aceptado y 
necesario para la experiencia, más que nada como 
se pudo ver anteriormente en los resultados, para 
mantener la vida. Por ejemplo, desde la 
perspectiva cuantitativa, y la elaboración de 
nuevos cuestionarios, también se ha propuesto 
que existen variables tales como “control 
emocional” y “sintomatología emocional” la cual 
reconoce el sentimiento de miedo en deportistas 
extremos (Puertas Oyague, Chamarro Lusar, y 
Font Cercós, 2005). Incluso en otras 
investigaciones con modelos de entrevista, los 
participantes plantean como el no tener miedo es 
visto como un riesgo tanto para la persona como 
para el grupo (Brymer y Schweitzer, 
2017). Asimismo, que el éxito depende de 
balancear el estado natural de miedo para que sea 
útil y poder sobrellevar las respuestas que son un 
obstáculo (Buckley, 2018).  
Debido a concepciones sobre el miedo, este es 
percibido como agradable, es así que las 
concepciones de los informantes llegan a 
asemejarse con experiencias cuasi-religiosas. En 
relación a eso Watson y Parker (2015) plantean 
como los deportes extremos tienen una parte 
mística en su desenvolvimiento, en el control del 
miedo lleva a un estado de relajación. Asimismo, 
Brymer y Schweitzer (2017) lo han llegado a 
comparar con la tradición budista; similar a una 
de las participantes de la presente investigación, 
la cual menciona que el control del miedo es el 
camino para la iluminación. Jones (2004), en una 
investigación de ultramaratonistas encuentra que 
tienen una experiencia mística por llevarse al 
extremo, incluso llegando a comparar la 









experiencia transpersonal con ciertas prácticas 
indígenas chamánicas. 
Por otro lado, Lipscombe (1999) observó que la 
participación en tales actividades de riesgo 
proporciona oportunidades para la 
autorrealización, autodeterminación y humildad. 
En investigaciones más recientes, como la de 
Watson y Parker (2015), se concluye que la mente 
del atleta se puede entender mucho con las 
experiencias pico; dicha tesis establece que la 
experiencia en deporte extremo forma un 
“misticismo natural” que conlleva al bienestar del 
deportista. Emmons (1999) llega a una conclusión 
similar afirmando que eventos estresantes ayudan 
al crecimiento personal: mejorando la percepción 
de la realidad, la evaluación positiva del sí mismo, 
dando mayor sentido de vida, autoeficacia y 
comprensión de los eventos. 
En relación a la autoeficacia esta se ha definido 
como la fuerza de la percepción de confianza o 
creencia de un individuo de que él o ella puede 
completar adecuadamente una tarea mediante la 
expresión de una habilidad (Maddux, 2016). Sin 
embargo, es interesante cómo este sentimiento de 
autoeficacia es independiente de la experiencia ya 
que en el momento de desempeñar la actividad 
existen en el total de los participantes alguna 
sensación de que las cosas pueden ir mal e incluso 
les gustaría tener una mejor actitud al momento 
que saltan o realizan el rapel. Por lo tanto, esta 
sensación de construcción autoeficacia no es, a 
diferencia de lo que otras investigaciones 
proponen (Baretta, Greco y Steca, 2017; García y 
Zubiaur González, 2019; Sánchez y Torregrosa, 
2005), una característica previa al 
involucramiento de deportes extremos debido a 
no existir una percepción de que un riesgo pueda 
ocurrir debido al dominio propio de la actividad, 
sino que los participantes reportan una sensación 
de autoeficacia en otras áreas de su vida al 
involucrarse en este tipo de deporte; siendo más 
una experiencia transformadora.  
El concepto de autoeficacia fue el único 
encontrado dentro de las investigaciones para 
resaltar las diferencias entre los deportistas 
extremos y los grupos de alto riesgo (Llewelyn y 
Sanchez, 2008; Slanger y Rudestam, 1997). 
Asimismo, las construcciones de autoeficacia 
también se llegan a encontrar en deportistas 
clásicos, con la diferencia de que en deportistas 
clásicos la autoeficacia es correlacional al tiempo 
involucrado en el deporte, (Capote, Díaz-Ferrer, 
Mata-Martín y Vila, 2017) mientras que en 
deportistas extremos la percepción de 
autoeficacia es inmediata (Shoham, Rose y Kahle, 
2000).  
Por otro lado, como se mencionó anteriormente, 
los participantes comparan sus transformaciones 
con tradiciones budistas, hindúes, taoístas y 
chamánicas. Esto es similar a la tesis de Hanna 
(1993) la cual refiere que la transformación 
resultante de la experiencia deportiva extrema 
puede ser similar a la sensación transpersonal o 
mística. Esta transformación es profunda y da una 
sensación de trascendencia, libertad, 
autoconocimiento y conciencia (Hanna, 1993).  
Desde otra perspectiva, Celsi et al. (1993) 
consideraron que los eventos extremos son una 
manifestación del “ser verdadero” de una persona, 
lo que lleva a un cambio de filosofía de vida 
perdurable por la activación del “verdadero self”, 
ajeno a las construcciones sociales. Asimismo, 
otras investigaciones encontradas en relación a las 
transformaciones en deportes extremos reportan 
que la experiencia es percibida como 
trascendental, mística y transpersonal (Brymer y 
Oades, 2013; Hanna, 1993 y Robinson, 2015). 
Robinson (1992) consideró que el crecimiento 
personal puede desencadenarse a través de 
deportes que implican peligro ya que la intensa 
excitación emocional y cognitiva experimentada 
puede ser estímulo para mayor consciencia de sí 
mismo, las habilidades y la sensibilidad para ser 
más. Asimismo Robinson (1992) reporta cambios 
en la comunicación auténtica producto de que el 
individuo retrata a su verdadero self .  
Es decir que los resultados encontrados en 
relación a la base afectiva en deportes extremos 
aportan que, a diferencia de una gran parte de 
investigaciones en torno a la activación de miedo 
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en deportistas extremos (Bekaroglu, y Bozo, 
2017; Buckley, 2018 y  Lyng, 2018) si existe el 
sentimiento de miedo y no una desviación de 
este.  
Los resultados de la exploración fenomenológica 
de los puntos de vida de los participantes sugieren 
que la experiencia deportiva extrema tiene el 
potencial de cambiar drásticamente las formas de 
ser en el mundo. Experimentar un miedo intenso 
puede ser un evento significativo y constructivo 
en la vida de los participantes, que tiene 
implicaciones para entender el miedo como un 
proceso potencialmente evolutivo y 
transformador. Para el grupo explorado, la 
participación en deportes extremos parece ser una 
forma en la cual se experimentan valores 
humanos fundamentales. Esta noción amplía la 
perspectiva para comprender y definir 
ampliamente los deportes extremos, no solo como 
un pasatiempo o 'deporte' en un sentido 
tradicional, sino como un estilo de vida específica 
de ser humano. Es decir, las formas en que los 
humanos se relacionan con el mundo y los medios 
para explorar las capacidades físicas o 
psicológicas y, en última instancia, lo que 
significa ser humano. 
Los resultados aportan al vacío teórico del porqué 
las personas suelen aproximarse a este tipo de 
actividades. Los participantes encaran estos 
miedos, aceptan que el control no siempre es 
posible, pero aun así logran manejar la situación 
para tomar acciones. Además, parece que al 
enfrentarse a esta situación la persona llega a tener 
un mayor conocimiento sobre sí mismo. Estos 
resultados en relación a la emoción del miedo se 
aproximan más a la psicología de la salud, 
mientras se alejan de la temática con la que se ha 
solido estudiar a los deportes de aventura. Dichos 
hallazgos implican redireccionar investigaciones 
en el futuro en ese enfoque para permitir retratar 
la verdadera experiencia del grupo estudiado. 
Si bien se aporta información científica útil, 
resulta importante mencionar algunas 
limitaciones. Se debe de considerar que, a pesar 
de la nueva información encontrada en relación a 
deportistas extremos, se ha explorado una 
comunidad de deportistas específica: 
Practicantes de montañismo, rapel y puenting. 
Por lo tanto, quizá los resultados presenten 
características personales de dicho grupo en 
lugar de la población de deportistas extremos. Se 
considera necesario, por lo tanto, que futuras 
investigaciones sigan explorando la experiencia 
de los deportistas extremos, en los que se puedan 
incluir otros deportes extremos. 
 
Se propone también estudios que aborden la 
experiencia transformadora de los deportes 
extremos. Se sugiere que investigaciones futuras 
incluyan observaciones sistemáticas, tal como la 
observación indirecta, con la propuesta 
metodológica de cuantificación de elementos 
(Anguera, Portell, Chacón-Moscoso y 
Sanduvete-Chaves, 2018), con el propósito de 
integrar las variables cualitativas con 
información cuantitativa (Anguera y Hernández-
Mendo, 2013; Anguera, Blanco Villaseñor, 
Hernández Mendo y Losada, 2011).Asimismo, 
se espera que este grupo también sea explorado 
desde la metodología cuantitativa, teniendo en 
cuenta variables como la autotrascendencia, o 




En conclusión, los participantes rechazan tener 
deseos de muerte e indican que, por el contrario, 
la actividad deportiva extrema les hace tener 
mayor acercamiento hacia la vida. La experiencia 
emocional subjetiva del miedo hace que describan 
este sentimiento como gratificante, aceptado y 
útil. Adicionalmente también se percibe a la 
emoción como generadora de libertad y 
transformación. Parece que la experiencia 
deportiva extrema permite al participante romper 
con las barreras personales y desarrollar una 
comprensión de sus propios recursos y las 
capacidades emocionales, cognitivas, físicas y 
espirituales o del bienestar. Además, tal 
transformación a través de la experiencia también 









parece accionar un cambio en filosofía personal. 
Esta trascendencia de una comprensión previa de 
ser y experimentar la vida parece transformar 
también su comprensión y capacidades en otros 
aspectos de la vida, incluyendo una comprensión 
más sensible de su relación con los demás. En 
términos generales, parecería que un yo anterior 
es trascendido y la vida adquiere un significado 
nuevo y más profundo. Por lo tanto, parece que un 
participante sufre un tipo de renacimiento que 
permite transformaciones intra-personales, inter-
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